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Resumen 
Por su naturaleza híbrida, las crónicas de Indias han sido analizadas 
principalmente desde las disciplinas de la historia y la literatura. En 
este trabajo se reclama y se lleva el estudio de las crónicas a la 
parcela de la traducción. La aproximación traductológica a la 
historiografía indiana revela las distintas formas de traducción 
practicadas por los cronistas, así como su protagonismo en la 
transmisión del conocimiento sobre América. De un lado, se 
analizan las implicaciones de la traducción en las crónicas, poniendo 
de manifiesto su presencia y relevancia en la composición de estos 
textos. De otro lado, se presta especial atención al papel de los 
cronistas-traductores como agentes del trasvase lingüístico y 
cultural, toda vez que se evidencia el poder de sus obras para formar 
imágenes de las culturas extranjeras.  
 
Palabras clave 
                                                             
1 Artículo realizado en el marco del Proyecto I+D Ref.: FFI2014-59140-P Catalogación y estudio 
de las traducciones de los dominicos españoles e iberoamericanos. 
2 David Pérez Blázquez (1981) es profesor asociado de traducción en la Universidad de Alicante 
(España). Como miembro de los grupos de investigación HISTRAD (Historia de la Traducción 
en España e Iberoamérica) y MHISTRAD (Misión e Historia de la Traducción), su producción 
investigadora se centra sobre todo en temas relacionados con la recepción literaria, la historia y 
la historiografía de la traducción, especialmente en la labor lingüística y cultural desarrollada 
por los misioneros en Hispanoamérica. 
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historia de la traducción, crónica de Indias, historiografía, 
traducción, traducción sin original textualizado 
 
Abstract 
Given its hybrid nature, Indias chronicle has been analyzed mainly 
from the disciplines of History and Literature. This paper claims and 
brings the study of the chronicles to the field of translation. The 
translatological approach to the american historiography reveals the 
various forms of translation performed by the chroniclers, and their 
important role in the transmission of knowledge on America. On one 
hand, the implications of translation in chronicles are analysed, 
showing its presence and relevance in the composition of these texts. 
On the other hand, close attention is paid to the role of translators-
chroniclers as agents of the linguistic and cultural transfer, since the 
power of his works to create images of foreign cultures is evidenced. 
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Introducción 
En 1492 Cristóbal Colón, primer cronista foráneo de América, 
inició con sus Diarios la tarea de textualizar los aconteceres y las 
realidades de lo que para los europeos resultó ser un “nuevo 
mundo”. Desde entonces, los cronistas de Indias fueron poniendo 
por escrito no solo las maravillas del mundo sensible, sino también 
otra suerte de realidades, como las leyendas, los mitos, las creencias, 
los usos, las costumbres, las tradiciones, los calendarios, las artes, la 
historia... episteme, al fin y al cabo, desde la que los pobladores 
autóctonos americanos proyectaban su cosmovisión. Si bien muchos 
pueblos indígenas, ya antes de la llegada de los españoles, poseían 
una sólida tradición literaria (recuérdese a los amautas y a los 
haravicos entre los incas o a los tlacuilos entre los aztecas) y habían 
desarrollado sistemas de escritura (como la escritura jeroglífica 
olmeca o el sistema de glifos zapoteca), por lo general no los 
utilizaron para conservar su literatura o su historia, que se 
transmitía primordialmente de forma oral o pictográfica.3 Por esta 
razón, y porque a menudo son el último testimonio que quedó tras la 
extinción de muchas de las manifestaciones culturales indígenas, 
suele recurrirse al registro de los cronistas para estudiar las 
características de lo que debió ser la historia, la literatura y la vida 
prehispánicas. 
                                                             
3  Las civilizaciones precolombinas, aun careciendo por lo general de alfabeto, poseían 
ciertamente historiografía. La historia es memoria y está hecha de escritura, pero también de 
pintura, de escultura y de literatura oral. Entre 1601 y 1615, el gran cronista Antonio de Herrera 
daba noticia, en su Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme 
de el Mar Océano (1726: década III, lib. II, cap. VIII, p. 96), de los “libros de hojas”, de las 
pinturas, de los caracteres y de los discursos orales memorizados con que el pueblo mexicano 
conservaba su historia y otros saberes sobre el tiempo, la flora, la fauna, etc. En esta misma idea 
abundaría luego, con mayor convicción, el cronista milanés Lorenzo Boturini Benaduci, quien 
afirmó con su Idea de una nueva historia general de la América Septentrional (1746: 2) la 
legitimidad de los “cuatro modos de historiar” con que los pueblos mesoamericanos 
conservaban su memoria histórica, a saber, mediante signos, nudos de colores, cantares con 
ricas metáforas y, posteriormente, manuscritos bilingües en lengua indiana y castellana. 
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Estas obras, en las que los cronistas prestaron su voz —afinada 
o destemplada, de todo hubo— a las culturas indígenas, constituyen 
una fuente ineludible para la investigación sobre temas americanos 
gracias a los saberes que durante siglos han conservado en sus 
páginas. Su naturaleza historiográfica y literaria ha propiciado que 
se hayan estudiado principalmente desde la historia y la literatura; 
pero el caudal de conocimientos que aportan las crónicas no se agota 
en estos dos campos, sino que riega múltiples disciplinas tan 
diversas como la antropología, la geografía, la botánica, el derecho o 
incluso el urbanismo. 
En las siguientes páginas, que abordan la relación de las 
crónicas de Indias con la traducción, pretendemos mostrar ante todo 
la decisiva relevancia que los textos cronísticos revisten también 
para la historia de la traducción, asumiendo como hipótesis de 
partida la necesidad de ampliar el concepto de traducción de forma 
tal, que permita incluir en ese ámbito historiográfico aquellas 
modalidades traslativas que parten de un original no escrito. En 
adelante veremos que las crónicas de Indias, tan diferentes como 
son entre sí, están envueltas, atravesadas y entretejidas por procesos 
traslativos, hasta el punto de que en ocasiones ellas mismas 
constituyen auténticas traducciones; hasta el punto, podemos 
afirmar, de que la aportación insustituible de los cronistas al 
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Las crónicas y los cronistas de Indias  
Para empezar, resulta perentorio destacar la diversidad de los 
cronistas y de sus crónicas.4 Los autores de las crónicas de Indias no 
fueron solo españoles con una imaginación desbordante, como a 
menudo se pretende. A poco que se revise la primera historiografía 
amerindia observaremos que ni todos los cronistas fueron españoles, 
ni todas las crónicas se escribieron en español, ni mucho menos se 
trata del relato de prodigios.  
Lo que comúnmente llamamos crónicas de Indias son, en 
efecto, obras de difícil clasificación que destacan por su heterodoxia 
y sincretismo. En sentido amplio, genérico y convencional, que es el 
que aquí utilizamos, pueden entenderse como un género textual 
híbrido en el que se interrelacionan la historia americana y la 
literatura; un género en el que, en esencia, se narran 
acontecimientos de interés histórico. En él tienen cabida diferentes 
tipos textuales y discursivos, como las relaciones, los diarios, las 
historias, las cartas de relación, las noticias, los informes, los relatos 
de descubrimiento, los anales, las crónicas, los memoriales, las 
décadas, las descripciones, las conquistas, los comentarios, etc., con 
                                                             
4 Respecto de la definición del concepto, Mignolo (1981 y 1982) es probablemente quien con 
mayor detalle analiza y cuestiona los presupuestos epistemológicos utilizados en la clasificación 
y circunscripción de las crónicas en los géneros literario e historiográfico. La amplitud 
semántica del término crónica de Indias, debida a las relaciones que de facto guardan estas 
obras con otras disciplinas, contrasta con la exposición restrictiva de los caracteres genéricos y 
diferenciales con los que tradicionalmente se viene definiendo las crónicas. Ahondar en su 
especificidad no hace más que condicionar el estudio de este corpus de documentos, 
relegándolos en última instancia a los ámbitos de la Historia y de la Literatura. De igual modo, 
para los objetivos que persigue el presente trabajo, tampoco es relevante la distinción 
terminológica que propusiera José Tudela de la Orden en el Diccionario de Historia de España 
(1968) entre el historiador y el cronista de Indias. Según Tudela, la denominación de cronistas 
de Indias debería reservarse únicamente para los que recibieron tal título dado por la autoridad 
española, en tanto que historiadores de Indias habría de aplicarse no solo a los llamados 
propiamente cronistas de Indias, sino también a los que escribieron sobre América entre los 
siglos XVI y XVIII con encargo oficial o sin él. Respecto de la institución del cargo de cronista 
mayor de Indias, recuérdese que nació oficialmente en 1571, bajo el reinado de Felipe II, y que 
más tarde, por decreto de 1744, habría de encargarse colectivamente de sus funciones la 
incipiente Academia de la Historia, lo cual no ocurrió de facto hasta 1799. 
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los que, además de transmitir sucesos históricos, se informaba de la 
geografía, se daba noticia de las condiciones naturales o se 
documentaban hechos, costumbres y modos de vida de los indígenas 
americanos.  
A menudo las crónicas americanas pretendían la justificación 
de la conquista y la aportación de un instrumento útil para la 
evangelización (como en los frailes Diego Durán, Diego de Landa o 
Bernardino de Sahagún), pues solo conociendo las actividades 
idolátricas de los aborígenes podrían identificarlas y corregirlas o 
extirparlas. Otras crónicas estaban guiadas por el mero afán 
científico y otras, más oficiosas, tenían una clara vocación literaria. 
Conforman, pues, un corpus textual —casi un cajón de sastre— en el 
que se dan cita desde obras de asombroso rigor historicista como la 
Historia del Nuevo Mundo (1793), de Juan Bautista Muñoz, hasta 
morbosos anecdotarios como El carnero (1636), de Freile, o 
magníficas epopeyas como La Araucana (1589), de Alonso de 
Ercilla. En cualquier caso, se trata de un corpus delimitado 
cronológicamente que recoge los escritos de esta índole producidos 
desde el ocaso del siglo XV, comenzando con el Diario de a bordo 
(1492) de Cristóbal Colón, hasta los albores del XIX, es decir, durante 
el descubrimiento, la conquista y la colonización hasta la 
independencia.  
Hubo crónicas apócrifas, eurocentristas, indigenistas, etc. 
Unas partieron de la estética y los estándares del poema épico y los 
libros de caballerías, sobre todo en las de los primeros cronistas; 
otras pretendían saciar el afán investigador del Renacimiento 
humanista, como la Relación de Michoacán del fraile minorita 
Jerónimo de Alcalá, y otras se vieron imbuidas por el espíritu 
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racionalista de la Ilustración, como la Historia del jesuita 
novohispano Francisco Javier Clavijero. Las crónicas de Indias son, 
pues, heterogéneas en su forma, en su estructura, en su contenido, 
en su estilo, en su veracidad, en su finalidad. Cada autor a su manera 
aportó su testimonio, y, con todo, se trata de una escritura 
americana peculiar por rebelarse ante la repetición de formas 
tradicionales y abrirse a la innovación y a la afirmación de su 
singularidad (Pupo-Walker, según Goic, 1988: 33). Las crónicas 
están en la génesis de la narrativa americana y aun constituyen la 
primera literatura escrita de América, 5  aunque entendida esa 
literatura desde la perspectiva del canon literario europeo a la sazón. 
Probablemente por ser escasas las muestras escritas de textos 
indígenas, el discurso historiográfico literario ha omitido la 
literatura en lengua indígena, que en cualquier caso merece tener su 
lugar junto a la escrita en español en América. En este sentido, la 
aproximación traductológica a las crónicas puede revelar 
importantes claves hermenéuticas y poner en valor la literatura 
indígena, visto que con frecuencia estos textos no son otra cosa que 
la interpretación transcriptiva o TSOT 6  de las historias y las 
                                                             
5  Este parece ser, al menos, el criterio más difundido en las historias de la literatura 
hispanoamericana, y así lo reconocen, entre otros, autores como Alfonso Reyes, Anderson 
Imbert o Luis Íñigo Madrigal. Alfonso Reyes en Letras de la Nueva España (1948: 46): “Nuestra 
literatura es hecha en casa. Sus géneros nacientes son la crónica y el teatro misionario o de 
evangelización”; Enrique Anderson Imbert en Historia de la Literatura Hispanoamericana 
(1967: 19): “Pero, apartando lo que se hizo en lengua indígena, aquí solo nos concierne la 
literatura de lengua española, los géneros, aunque de apariencia medieval, son los que, al 
contacto con la nueva realidad americana, adquieren fuerza creadora: la crónica y el teatro 
medieval”. V. también Pedro Gómez Valderrama en “Las crónicas de Indias, origen de la 
narrativa latinoamericana”, que constituye el último capítulo de su obra La leyenda es la poesía 
de la historia: Ensayos y conferencias (Caracas, Academia Nacional de Historia, 1988, p. 125-
160). 
6 TSOT (o traducción sin original textualizado o escrito) es el término acuñado por Miguel Á. 
Vega (2013: 29 y 2014: xiii) para referirse precisamente a los trabajos que, trasladando sobre 
todo la oralidad a la escritura, recogen las mentalidades, los ambientes físicos y las 
discursividades (entendidas como construcciones sociales e interpretativas del mundo) de los 
pueblos indígenas. Se trata de un proceso inverso al que se realiza en la llamada traducción a la 
vista. El concepto aportado por Vega recupera para la traductografía universal multitud de 
ejemplos de traducción que, por carecer tradicionalmente de tal consideración, no han 
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literaturas orales amerindias. La crónica, explica Goic (1988: 33) 
abundando en esta idea, es fuente de información que, entre otras 
cosas, porta dentro de su texto el registro documental de obras 
poéticas y dramáticas, e incluso narrativas, añadiríamos al 
considerar textos como la citada Relación de fray Jerónimo de 
Alcalá. 
Por lo que respecta a los autores, los cronistas de Indias, 
observaremos que su perfil es asimismo heterogéneo:7 unas veces 
fueron hombres de letras, muy a menudo religiosos, como Cervantes 
de Salazar o los archiconocidos franciscanos Motolinía y Bernardino 
de Sahagún; otras veces, militares como Hernán Cortés, Cieza de 
León, Máximo Rodríguez, Antonio de Ulloa o Bernal Díaz de 
Castillo, autor de una de las más famosas crónicas de la conquista. 
Unos pertenecieron al Viejo Continente, es decir, eran europeos y no 
siempre de origen español (Boturini, Benzoni, Colón, Federmann, 
Fernández de Quirós, Mártir de Anglería, Pigaffeta, Schmiedel, 
Vespucio…), en tanto que otros eran originarios del continente 
americano. Entre los americanos, unos eran indígenas, que solían 
pertenecer a la élite culta (Guamán Poma de Ayala, Hernando de 
Alvarado Tezozómoc, Juan de Santa Cruz Pachacuti, Titu Cusi 
Yupanqui, Domingo de San Antón Muñón Chimalpáin, Pedro Ponce 
de León…), otros eran mestizos (el Inca Garcilaso de la Vega, 
Fernando de Alva Cortés Ixtlilxóchitl, Diego Muñoz Camargo, Ruy 
Díaz de Guzmán…), y otros, criollos (Juan Suárez de Peralta, los 
franciscanos fray Diego de Córdoba y Salinas, su hermano fray 
                                                                                                                                                                                  
permitido elaborar hasta ahora una Historia de la traducción que refleje la abundante y variada 
actividad versora de la América colonial. 
7  Además de numeroso. Se cifra en aproximadamente doscientos el número de cronistas 
conocidos. A la vista de los materiales que Boturini cataloga en su Idea… (v. nota 1), cabe 
preguntarse cuántos más habrán desafiado el paso del tiempo figurando como anónimos. 
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Buenaventura de Salinas y Córdoba, Francisco Javier Clavijero, 
Fernando de Echeverría y Veitia, fray Alonso Franco…). La mayoría 
de los cronistas de Indias vivió en el Nuevo Mundo, pero hubo 
algunos que jamás pisaron suelo americano y, desde la metrópoli 
europea, solo pudieron contrastar y nutrirse de testimonios, códices 
y documentos anteriores, como es el caso de López de Gómara, 
Pedro Mártir de Anglería, Antonio de Solís y Rivadeneyra o Cristóbal 
Cladera. 
Los cronistas de Indias, como sus obras, responden a distintas 
mentalidades, a distinta formación cultural, a distintos intereses y 
propósitos. Por esta razón, indagar el perfil biográfico, junto a la 
obra y el paratexto (los prólogos, por ejemplo), resulta igualmente 
revelador si asumimos, conforme a las teorías traductológicas 
descriptivistas, que la relación con el contexto y con el texto original 
determina la traducción. Un ejemplo de ello lo tenemos en la 
recepción en Europa de la obra del Inca Garcilaso, primer mestizo 
biológico y cultural de América. Como ha observado Fritz (2008: 
106), el éxito de sus Comentarios, en términos de aceptación y de 
difusión europea a través de las traducciones que de ellos se 
hicieron, se debió precisamente al conocimiento que este cronista 
tenía de ambas culturas: de un lado, se crio en América y era 
descendiente por parte materna del emperador inca Túpac 
Yupanqui, y de otro lado, siendo sobrino-nieto del egregio poeta 
castellano Garcilaso de la Vega, “estaba muy familiarizado con los 
discursos humanísticos y renacentistas de la España del siglo XVI”. 
De este modo pudo formular “su versión de la historia de los incas 




Bibliotheca Augustiniana ISSN 2469-0341 Vol. VI 2016 Enero-Junio 
 
 
Implicaciones de la traducción en las crónicas 
La pertinencia del estudio de las crónicas de Indias por las 
disciplinas de la traducción puede dilucidarse partiendo del hecho 
de que este corpus textual se produjo en el momento y a causa del 
encuentro del Viejo y el Nuevo Mundo, que sin duda representa una 
de las épocas de la historia de la humanidad en que más intensa, 
variada y decisiva fue la actividad translativa. En consecuencia, las 
implicaciones y relaciones de las crónicas con la traducción pueden 
inquirirse desde distintos ángulos. Los más interesantes a nuestro 
juicio son: 1) la traducción en las crónicas, 2) las crónicas como 
traducción y 3) la traducción y edición de las crónicas. 
 
1. La traducción en las crónicas 
La traducción está presente en las crónicas de Indias de forma 
testimonial. Los textos cronísticos constituyen una fuente de primer 
orden para documentar la actividad de los intérpretes y traductores 
en el continente americano. Existen múltiples referencias de la 
comunicación entre americanos y europeos por medio de 
traductores, intérpretes, lenguas, nahuatlatos, farautes, pajes, 
ladinos, lenguaraces, etc., así como de las diversas modalidades 
comunicativas practicadas, desde el intercambio de gestos a la 
interpretación por relé. 
Como observa Martinell (1992: 160), las crónicas han 
preservado del olvido el nombre y la personalidad de intérpretes 
cuyas intervenciones junto a los españoles fueron decisivas. Así, los 
cronistas Oviedo y Las Casas nos dan noticia, por ejemplo, de un 
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lengua taíno, Enriquillo, quien no devino famoso por sus dotes 
lingüísticas precisamente, sino por liderar una histórica revuelta. 
Este joven cacique bautizado en La Española, a quien los frailes 
enseñaron a leer y escribir español, logró salvar a miles de indios, 
que fueron declarados libres de todo dueño por decreto de Carlos V. 
Asimismo, por los escritos de cronistas como Solís y Rivadeneira, 
Colón, Bernal Díaz, el padre Lozano o Hernán Cortés conocemos a 
otros célebres intérpretes, como a Julianillo y Melchorejo, al 
malogrado Luis de Torres, primer judío que pisó América, al anciano 
Yumbé o a Orteguilla y a Jerónimo de Aguilar junto con la icónica 
Malinche, intérprete y algo más entre Hernán Cortés y Moctezuma.  
Si bien es cierto que las mujeres rara vez cultivaron la crónica, 
a menudo han figurado en ellas por su destacada labor mediadora 
entre los europeos y los naturales. Rosenblat (2002: 81) observa que 
la mujer indígena fue, en ese contacto de lenguas, “colaboradora 
eficacísima”. Se sabe por la documentación cronística que fungieron 
como lenguas, amén de muchas otras desconocidas, doña Marina, la 
consabida Malinche; Isabel, que es una de las primeras intérpretes 
de las que se tiene noticia, en 1502; la cacica María, que medió por la 
paz entre Gonzalo de Ocampo y los indígenas rebelados en Cumaná 
y Cubagua en 1520; Luisa, cacica de Ocoroni, que acompañó al 
capitán Francisco de Ibarra en la búsqueda de las legendarias Cíbola 
y Quivira; otra india llamada María, que acompañó a Las Casas en su 
intento de evangelizar Cumaná en 1521; la anciana Conquistadora, 
que ayudó a un religioso a reducir a preceptos una lengua usada en 
25 poblaciones y a componer un catecismo y dos vocabularios; o 
Catalina, india lengua nacida y criada en Cartagena, que fue raptada 
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en 1533 para ejercer de mediadora en el proceso de asentamiento 
pacífico de los españoles en los territorios de la actual Colombia. 
Asimismo, la aproximación a estos textos desde una 
perspectiva historicista ha permitido analizar la actividad y poner de 
relieve la importancia de los mediadores interlingüísticos e 
interculturales en la historia americana a partir de 1492. Ejemplo de 
ello es el excelente trabajo de Martinell (1992) o investigaciones 
como la de Baigorri y Alonso (2003), en la que, partiendo de la obra 
de Bernal Díaz del Castillo, distinguen cuatro tipos de intérpretes 
durante los años de conquista: a) el indio capturado por los 
conquistadores; b) los propios soldados o marineros integrantes de 
la tropa; c) los indígenas cultos y bilingües, buenos conocedores de 
la cultura y las costumbres de ambas sociedades, y d) los náufragos 
españoles obligados a vivir largo tiempo entre los indígenas. El perfil 
del intérprete iba desde el indio fugado o cautivo, exprisionero de 
otros indios, que interpretaba entre lenguas nativas, hasta la figura 
institucionalizada que tenía una misión que desempeñar y un rango 
social adquirido en virtud de su ejercicio, al cual se les facultaba por 
medio de examen en el caso de las audiencias. La preparación 
tampoco era la misma, lo que a menudo hacía mencionar en las 
crónicas el fracaso comunicativo debido a la impericia de los 
intérpretes. 
En paralelo a la idea de cronista-traductor, que trataremos 
más adelante, resulta perentorio mencionar en este contexto la 
figura del cronista-intérprete. No en vano, fueron varios los 
cronistas que, a la par, ejercieron de intérpretes judiciales o 
nahuatlatos gracias a los profundos conocimientos que tenían de las 
lenguas y culturas nativas. Muestra de ello la dan Bernardino de 
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Sahagún, en el Tribunal Inquisitorial; Juan de Betanzos, en la 
audiencia y ante el virrey del Perú; Ixtlilxóchitl, en el Juzgado de 
Indios de Ciudad de México; Tezozómoc, en la Real Audiencia de 
México; Guamán Poma, en la Real Audiencia de Lima… 
Por otro lado, las crónicas han dado a conocer distintos modos 
genuinos de conservar de la información. Uno de estos modos lo 
representan los quipus, forma de escritura mediante nudos 
practicada por los incas, en los que registraban datos para la 
narración de cuentos, mitos y otras historias, además de la 
consabida información administrativa. Desde el principio de la 
Colonia los españoles tenían interés en establecer su propio 
gobierno, de modo que vertieron en sus documentos escritos los 
datos administrativos registrados en los quipus. Para ello, recurrían 
a los quipucamayoc, que leían los quipus mientras que un intérprete 
traducía al castellano y un escribano tomaba registro. Los 
testimonios extraídos de las crónicas coloniales —especialmente las 
de José de Acosta, Cabello de Balboa, Cieza de León, Sarmiento de 
Gamboa, Antonio de la Calancha, Guamán Poma, Santa Cruz 
Pachacuti o el Inca Garcilaso— han sido decisivos para desarrollar 
los más importantes estudios sobre los quipus.8 
Tradicionalmente los historiadores de la traducción han 
recurrido a las crónicas para utilizarlas tan solo como fuentes 
documentales, para recabar testimonios de la actividad traductora 
en América. En este sentido, las crónicas pueden considerarse 
                                                             
8  Nos referimos a los trabajos realizados por L. Leland Locke, por Carlos Radicati o 
recientemente por Gary Urton en el marco del proyecto Khipu Database Project de la 
Universidad de Harvard (sitio web del proyecto: http://khipukamayuq.fas.harvard.edu/). Los 
estudios de Urton han revelado una correspondencia entre un documento administrativo 
colonial y una colección de quipus, lo que sin duda ayudará a comprender el significado de los 
nudos incas, como a la sazón hiciera la Piedra de Rosetta con los jeroglíficos egipcios o las 
citadas Relaciones de Landa respecto de los mayas. 
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metatexto de la historiografía traductológica en la medida en que 
ofrecen multitud de información sobre quién, cómo, qué, por qué y 
para quién se traducía e interpretaba, cuestiones todas que sin duda 
arrojan luz sobre la penumbra traslativa del contexto americano. Sin 
embargo, como veremos a continuación, muchas crónicas pueden 
considerarse también texto meta, traducciones, que por lo general 
han pasado desapercibidas o no han despertado el interés de 
nuestros historiadores. 
 
2. La crónica como traducción  
En efecto, muchas de las crónicas de Indias pueden 
considerarse traducción (texto meta) en la medida en que, a través 
de ellas, los cronistas prestaron su voz a los pueblos indígenas para 
expresar su cultura tanto al mundo europeo como al americano 
(Vega, 2014: vii). En este sentido, los cronistas fueron artífices de la 
comunicación intercultural entre europeos y americanos, y ya no 
solo meros transcriptores de los hechos que les relataban sus 
informantes.  
La aproximación teórica a este ámbito puede realizarse desde 
conceptos como el de texto cultural de Clifford Geertz o el de filtro 
cultural de House (luego desarrollado por Hervey y Higgins), así 
como desde propuestas y modelos como el de la semiosfera de Iuri 
Lotman, la intersemiótica de Peeter Torop, la traducción total de R. 
Jakobson o, propiamente, la traducción cultural tal como la 
entienden Homi Bhabha o Doris Bachmann-Medick. 
Las crónicas son la traducción de textos culturales o TSOT, es 
decir, traducción de aquellas manifestaciones de la memoria cultural 
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expresadas en forma de pinturas, ritos, costumbres, cantos sacros, 
literatura, mitología, leyendas, arte, etc. La traducción no solo tiene 
lugar en la creación de un texto escrito en lengua B a partir de un 
texto escrito en lengua A; la traducción se da también a partir de 
otro tipo de textos que no precisamente utilizan la escritura 
alfabética como medio de expresión. 9  En particular, aquellas 
prácticas culturales y manifestaciones verbales etnoliterarias de los 
pueblos indígenas, que conservaban la memoria del pasado de forma 
oral o por medio de pinturas, jeroglíficos, figuras, cifras, quipus, 
materia discursiva al fin y al cabo, constituyen textos culturales que 
los cronistas trasladaron mediante la escritura alfabética a la cultura 
europea, posibilitando la comprensión intercultural. El concepto de 
texto cultural resulta de gran utilidad para explicar la realidad 
traductológica americana por entender el texto en sentido amplio. 
Como refiere Fritz al analizar las crónicas de Guamán Poma y del 
Inca Garcilaso, los textos culturales implican, conforme a la 
definición de Bachmann-Medick,  
“no solo documentos escritos, sino todas las simbolizaciones y 
signos en los que se manifiesten informaciones culturales 
específicas, es decir, tanto literatura o textos administrativos, 
como arte, pintura, fiestas y ritos, teatro, etc. Por 
consiguiente, estos “textos” pueden ser considerados como 
manifestaciones de la memoria cultural. Las crónicas 
indígenas que elaboran la historia andina en el medio escrito 
para un público principalmente español pueden así ser 
                                                             
9  Entendemos por texto la unidad significativa fundamental, producto de la actividad 
comunicativa humana en cualquiera de sus manifestaciones (oral, escrita, icónica, etc.) y con un 
carácter social (Hurtado, 2007: 642). 
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consideradas como traducciones de textos culturales por 
excelencia”. (Fritz, 2008: 104) 
 
En consecuencia, es posible estudiar la traducción como 
mecanismo o proceso genésico de las crónicas y, a su vez, como 
resultado de ese proceso, según exponemos más adelante. En primer 
lugar, las crónicas dejan ver las estrategias, las modalidades, los 
métodos y determinadas técnicas traductoras seguidas por los 
cronistas para reexpresar la información indígena que desean dar a 
conocer. Así, pues, en la creación de los textos cronísticos se 
practican, incluso solapándose, distintas modalidades de traducción. 
Por un lado, la más convencional desde la óptica occidental: la 
traducción escrita hacia y desde las lenguas nativas, una vez que las 
culturas indígenas adoptaron el alfabeto latino para expresarse en su 
lengua por escrito. Un caso representativo es el del dominico 
Francisco Ximénez respecto de la transcripción y traducción del 
k’iche’ en lo que luego se publicaría con el nombre de Popol Vuh. Por 
otro lado, concurren en las crónicas otras modalidades menos 
canónicas pero extremadamente reveladoras, que se inscriben en el 
concepto traducción total, en el sentido dado por R. Jakobson, y que 
serán las que trataremos en adelante: la traducción (inter)cultural, 
de la que se valieron, entre otros, Guamán Poma, Tezozómoc, fray 
Alonso Franco o Chimalpáin; la traducción intersemiótica, que se da 
entre sistemas de signos diferentes, por ejemplo, al trasvasar el 
significado de símbolos, colores, música, etc. al código escrito (y 
viceversa: al llevar el relato oral o escrito a imagen mediante la 
pintura, por ejemplo, en las láminas que ilustran varios códices); o, 
con carácter más específico dentro de la intersemiosis, la traducción 
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icónico-gráfica (glifos) o la interpretación transcriptiva, es decir, la 
traducción de la oralidad indígena a la escritura europea. 
A menudo los cronistas americanos llevaron a cabo una 
traducción intercultural al parangonar elementos culturales 
americanos con europeos, por ejemplo, al utilizar la imaginería 
bíblica para hacer entender los ritos indígenas a los españoles. Como 
explica Jean Franco (1998: 23-24), una vez que terminó la 
conquista, la tarea intelectual no podía limitarse simplemente a 
describir, sino que había también que encajar la variedad y la 
peculiaridad del Nuevo Mundo en formas aceptables y reconocibles. 
Algunos cronistas pretendieron acomodar las experiencias 
americanas a los conocimientos tradicionales europeos, justificando 
y realzando la dignidad de los habitantes indígenas de las Américas: 
el Inca Garcilaso utilizó referencias de la Antigüedad Clásica (por 
ejemplo, remitiéndose a la gentilidad antigua, a Júpiter) para 
establecer un paralelismo entre el imperio inca y el esplendor de 
Grecia y Roma; el jesuita José de Acosta hizo lo propio en Historia 
natural y moral de las Indias, e igualmente los misioneros, en 
general, supieron reconciliar el cristianismo con los elementos 
teosóficos y antroposóficos de las religiones indígenas (Vega, 2004: 
86). Intertextualidad e interdiscursibilidad, en suma, con las que 
también se abonaba el tercer espacio bhabhiano en el que tendría 
lugar el diálogo entre América y Europa.  
Especial atención merecen también los casos de traducción 
intersemiótica, en los que se produce un trasvase de un sistema 
sígnico a otro. Las Relaciones de las cosas de Yucatán, de Diego de 
Landa, constituyen un claro ejemplo de transmutación (icónico-
gráfica) de los jeroglíficos mayas. Especialmente representativas son 
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aquellas crónicas que expresan un texto cultural mediante 
ilustraciones (Corónica de Guamán Poma), o que glosan los 
pictogramas e imágenes aztecas en castellano (Códice Mendocino, 
Códice Tudela), o en castellano y náhuatl (Códice Osuna). Esta clase 
de traducción también se hacía servir en sentido inverso, de la letra a 
la imagen. Las imágenes siempre han sido un método socorrido por 
su contundencia. Para dotar de exactitud o reclamar la veracidad de 
lo dicho, los cronistas no solo recurrieron al medio escrito, sino que 
también insertaron dibujos con los que ilustrar sus crónicas. Así, en 
la Relación de Alcalá, las láminas aportarían información concreta y 
complementaria sobre lo narrado y sobre elementos etnográficos 
purépechas desconocidos para los lectores foráneos: vestimenta, 
utensilios, alfarería, instrumentos musicales, flora y fauna, etc., bien 
que atendiendo siempre a lo escrito. Por su parte, en la Corónica, 
Guamán Poma se habría valido del poder de la comunicación visual 
para compensar también su limitada competencia lingüística y 
formular de forma eficaz su mensaje (Fritz, 2008: 117).  
Otros tipos de traducción intersemiótica es el que parte de los 
quipus, los ábacos nepohualtzintzin y otros elementos análogos. En 
este sentido, se ha especulado con la posibilidad de que fray 
Jerónimo de Alcalá, además de consultar a los indígenas para 
elaborar su crónica, hubiera recurrido a otro género de fuente (León-
Portilla, 2000: 76). Si bien los purépechas carecían de libros, sí 
disponían de lienzos en los que transmitían conocimientos por 
medio de pinturas. Batalla (2001: 148) afirma que, a falta de una 
escritura logosilábica, la cultura purépecha prehispánica se valía 
exclusivamente de la iconografía representada en sus imágenes para 
recordar la información que se transmitía de modo oral. El hecho de 
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que la Relación incluya múltiples ilustraciones con rasgos indígenas 
precolombinos 10  podría mostrar que el fraile tuvo acceso a tales 
lienzos. 
Parejo interés suscitan los casos en que la crónica consistió en 
un ingente trabajo de traducción de la oralidad indígena al 
castellano, destinado primordialmente a fijar por escrito la tradición 
oral de las culturas amerindias. Nos referimos a lo que venimos 
denominando interpretación transcriptiva o TSOT, entendida como 
la reformulación escrita en lengua meta de un texto reproducido 
oralmente en la lengua original. Tal es el caso de Bernardino de 
Sahagún con el náhuatl en Coloquios y en Historia general de las 
cosas de la Nueva España, obra monumental que, recogiendo la 
tradición oral que le transmitían sus alumnos, permitió salvar del 
olvido gran parte de los conocimientos de los indios. Su hermano de 
hábito fray Jerónimo de Alcalá hizo lo propio con el purépecha en la 
Relación de Michoacán, en la que nos advierte de que su relación 
está extraída de los testimonios de los informantes, por lo general, 
ancianos principales. Otro tanto realizó el Inca Garcilaso, aunque en 
menor medida, con el quechua en sus Comentarios reales. Su obra 
es, asimismo, un inestimable testimonio acerca de la cultura inca 
que “incluye transcripciones de cantos y plegarias que de otro modo 
se hubieran perdido” (Franco, 1998: 23). Lo que no vio ni le 
contaron sus parientes, lo pediría a sus condiscípulos de escuela y 
gramática. 
                                                             
10 Pese a la factura eminentemente indígena de los dibujos de la Relación de Michoacán, Batalla 
(2001) ha observado rasgos de influencia europea, como la aplicación de gamas de colores para 
figurar el paisaje, la representación abusiva de la sangre para incidir en la violencia de los 
tarascos, la presencia de un cometa entre los presagios que auguraban la llegada de los 
españoles o el árbol genealógico de los señores uacúsecha. 
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En relación con las técnicas de traducción, resulta difícil 
extraer conclusiones si se desconoce el original o, al menos, la 
lengua y la cultura del original. Aun así, pueden reconocerse ciertas 
técnicas, entre las que suscitan especial interés las de transferencia 
cultural. En el análisis del texto meta abundan las asociaciones, las 
adaptaciones, el establecimiento de puntos de referencia, las 
analogías entre ambas culturas o el tratamiento de los culturemas. 
Aunque con dificultad, podrían revelarse diversos grados de 
trasposición cultural (Hervey y Higgins, 1992: 28), dispuestos en un 
continuo de soluciones traductoras que van desde el exotismo, el 
préstamo cultural, el calco y la traducción comunicativa hasta la 
traslación cultural. Entre las técnicas onomasiológicas utilizadas en 
la elaboración de los documentos cronísticos, es recurrente el uso de 
transcripciones, paráfrasis y préstamos. En cuanto a los últimos, 
destacan particularmente los neologismos creados mediante 
préstamo denotativo, es decir, mediante palabras o expresiones que 
una lengua toma de otra sin traducirlas, para llenar una laguna 
conceptual y terminológica en la lengua receptora; préstamos puros 
o naturalizados, transcripciones de la lengua hablada, que 
permitieron al europeo apropiarse del mundo americano y de sus 
realia. A este respecto, cabe apuntar que la aportación del cronista al 
enriquecimiento de la lengua española fue un factor determinante: 
si, por un lado, la lengua hispanizó el Nuevo Mundo y dio nombres 
españoles a cosas nuevas en atención a su semejanza con lo conocido 
por el descubridor y conquistador, por otro, sin embargo, la lengua 
fue americanizada al admitir las voces indígenas desde la primera 
hora del descubrimiento: canoa (recogida en el Vocabulario de 
Nebrija ya en 1493), bohío, caníbal, cacao, chocolate, hamaca, 
huracán, maíz, patata, tabaco, tomate, etc. (Goic, 1988: 27-28).  
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Por otro lado, las crónicas pueden estudiarse también como 
producto de esos procesos de traducción. Hemos visto que, en el 
intercambio entre culturas, el cronista-traductor es un agente que 
manipula el texto traducido para que tenga aceptación en el contexto 
de destino. El cronista armoniza la visión amerindia del mundo con 
la cosmovisión europea. Capta el texto original indígena y, por 
medio de la traducción, produce un texto nuevo, que se adecua al 
contexto de destino europeo, siguiendo las reglas discursivas, las 
convenciones culturales y la ideología hegemónica de ese contexto. 
En la investigación en este aspecto podrían converger las teorías y 
los postulados traductológicos de la recepción, del descriptivismo, 
sobre todo de la Escuela de la Manipulación, así como los del 
poscolonialismo y la hibridación.  
Entre los postulados principales de la Escuela de la 
Manipulación está el de admitir abiertamente que toda traducción 
implica cierto grado de manipulación del texto original y que esa 
manipulación está orientada a un determinado propósito. En este 
sentido, consideramos que también merecen una profunda revisión 
las relaciones de poder subyacentes en aquellas crónicas a las que se 
les supone el valor de ofrecer “la visión de los vencidos”, toda vez 
que esa visión coincide con la de la cultura dominante indígena, que, 
entre otras cosas, pretende demostrar a los españoles la 
“legitimidad” del dominio de su dinastía sobre sus territorios. Tal es 
el caso del cronista indio Guamán Poma, quien para Porras (1999: 
100) “es, ante todo, un aristócrata empedernido y un racista convicto 
y confeso”; el del Inca Garcilaso, enalteciendo en los Comentarios 
reales a sus antepasados incaicos en detrimento de otras 
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civilizaciones anteriores; el de fray Jerónimo de Alcalá, al traducir en 
su Relación de Michoacán el discurso (oficial) del petámuti 
purépecha sobre la dinastía uacúsecha, o el de la Crónica de Chac 
Xulub Chen y la Crónica de Yaxkukul, escritas en maya yucateco en 
la segunda mitad del siglo XVI por indígenas pertenecientes a la 
dinastía Pech. A menudo estas crónicas constituyen, en buena 
medida, una traducción realizada por miembros de las familias 
señoriales nativas (Guamán Poma, Tezozómoc) a partir del relato de 
ancianos informantes, que por lo general también eran autoridades 
principales. En estos ejemplos los cronistas recogen en su traducción 
el discurso oral y oficial de la cultura dominante indígena. El 
cronista, en calidad de traductor, asume la responsabilidad ya desde 
la génesis de su trabajo. Así, pues, junto a la manipulación 
extrínseca por parte de autoridades y traductores en la difusión de 
las crónicas, que trataremos a continuación, cabría considerar 
también la intrínseca del autor-traductor en la creación de la misma. 
 
3. La traducción de las crónicas y su impacto cultural  
Alejandro Cioranescu se refiere en Principios de Literatura 
Comparada (1964: 76-80) a las relaciones de viaje y los testimonios 
de viajeros como fuente documental y origen de las imágenes de las 
culturas en el extranjero. En este sentido, la crónica de Indias ha 
sido altamente eficaz, debido a que, como comentábamos antes, 
constituye la primera literatura (escrita) de América, es decir, fue la 
primera literatura americana que se leyó en Europa. Jean Franco ha 
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“Nunca un grupo de hombres fue tan consciente de estar 
haciendo historia e incluso más que historia. Hechos como la 
muerte de Moctezuma y la de su sobrino Cuauhtémoc en 
México, la traición y muerte de Atahualpa en Perú, iban a 
convertirse en el origen de leyendas y de una literatura casi 
tan fecunda como las guerras de Troya. Y aún antes de que se 
incorporaran a la mitología de América, sirvieron como tema 
a innumerables obras dramáticas y narrativas de la Europa 
de los siglos XVII y XVIII”. (Franco, 1998: 21) 
 
La edición y la traducción de las crónicas ha sido determinante 
para difundir y desarrollar los conocimientos (más o menos 
científicos) sobre América. Toda Europa conoció el relato del 
descubrimiento gracias a la traducción de la Carta del 
descubrimiento de Colón que el catalán Leandro de Cosco realizara 
al latín en 1493, justo después de publicarse en castellano. La carta 
tuvo al menos ocho ediciones, además de una paráfrasis en verso 
italiano hecha por el teólogo florentino Giuliano Dati (Henríquez, 
2001: 13).  
Los cronistas fueron los difusores de los grandes mitos 
americanos, como los de las amazonas, la platónica Atlántida, El 
Dorado o el buen salvaje. Las informaciones de Colón, Vespucio, 
Mártir de Anglería, Las Casas o el Inca Garcilaso promovieron el 
mito de los salvajes que vivían en estado de naturaleza, en una edad 
de inocencia. Como indica Henríquez (2001: 26), la “oposición 
filosófica entre naturaleza y cultura, la comparación entre el hombre 
natural y el civilizado, se nutre del inagotable material con que le 
provee el Nuevo Mundo. Persiste y crece cada vez más complejo al 
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correr de los siglos”. Los textos americanos inspiraron dramas, 
novelas y obras de todo género sobre el tema del buen salvaje. De La 
Araucana, por ejemplo, surgieron secuelas de hechura 
hispanoamericana como Arauco domado (1596), del chileno Pedro 
de Oña; en tanto que, en la España del Siglo de Oro, Lope de Vega 
sintió la fascinación de la vida natural e introdujo salvajes en obras 
como Arauco domado, El Nuevo Mundo o Los guanches de 
Tenerife. E igualmente en Cervantes, Quevedo o Gracián irrumpió 
en algún momento la idea del hombre natural, como salvaje o 
sencillamente como campesino; idea, por cierto, que los escritos 
americanos de los jesuitas insuflarían luego en Rousseau. En el 
periodo romántico, la traducción de las crónicas de Indias, como la 
de La Araucana realizada por Robert Southey —quien la convirtió 
además en fuente de su antiépica americana—, estuvo en el origen de 
diversas composiciones europeas sobre el tema del buen salvaje.  
Por aquella época de emancipación, la literatura 
hispanoamericana ya había conseguido inflamar el espíritu 
romántico de grandes viajeros europeos, que en el siglo XVIII 
empezaron a llegar a las antiguas colonias españolas con una 
curiosidad insaciable (Franco, 1998: 25), como es el caso de 
Alexander von Humboldt, autor de varios y valiosos estudios 
americanos, entre ellos, un ensayo sobre la esclavitud (Ensayo 
político sobre la isla de Cuba, 1827). La influencia de las crónicas en 
el pensamiento occidental es innegable. Por medio de su edición y 
traducción, se dio difusión al pensamiento lascasiano frente al 
maquiavélico y se pudo desarrollar profundamente el ius gentium. 
De hecho, los autores de los primeros decálogos de defensa de los 
derechos del hombre y de la soberanía de los pueblos no fueron 
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otros que los religiosos españoles preocupados por el trato a los 
nativos amerindios: Francisco de Vitoria, Carranza, Cano, Diego de 
Covarrubias, fray Juan de la Peña o, por supuesto, Las Casas como 
“apóstol de los indios”.11 
La crónica fecundó la literatura, y esta, la crónica posterior. 
Pero incluso hasta nuestros días, los “narradores y los poetas 
contemporáneos establecen un diálogo textual con la literatura de 
crónicas y antiguos poemas épicos en las obras de Asturias, 
Carpentier, Cortázar, Fuentes, García Márquez, Reynaldo Arenas, y 
en la poesía de Mistral, Neruda, Paz, Cardenal y Cisneros, y en el 
teatro contemporáneo de Usigli, Ribeyro y Viñas” (Goic, 1988: 36). 
Las crónicas han inspirado también a intelectuales foráneos como Le 
Clézio, premio Nobel de literatura en 2008 y traductor al francés de 
grandes obras fundadoras de la literatura indígena americana y de la 
cultura universal, como las profecías del Chilam Balam o la Relación 
de Michoacán. 
Como ha observado Cedomil Goic, los textos cronísticos han 
coadyuvado, asimismo, a la determinación identitaria de lo 
hispanoamericano:  
“Los escritores de la época de la independencia y de las luchas 
de liberación concentraron el interés patriótico en el pasado 
cercano, cuando no lo fijaron en el pasado indígena que 
presentaban como el propio, como una manera de desligarse 
del hispanismo tradicional en un vano propósito de ruptura 
hispanófoba”. (Goic, 1988: 36) 
 
                                                             
11 Refiere Henríquez Ureña (2001: 24), probablemente por hechos como este, que “por muchos 
que hayan sido sus errores, la España del siglo XVI merece el nombre que le ha dado Karl 
Vossler de mentora de la ética entre las naciones europeas”.  
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Así, por ejemplo, los testimonios del cronista Bernal Díaz del 
Castillo, recogidos en su Historia verdadera de la conquista de 
Nueva España, probablemente se hayan convertido en la fuente más 
utilizada para documentarse sobre doña Marina, la Malinche. La 
historia de esta intérprete indígena constituye un hito en la historia 
americana y ha suscitado todo tipo de conjeturas: desde traidora por 
colaborar estrechamente con Cortés como mediadora lingüística y 
cultural, hasta modélica figura histórica para muchos chicanos que 
vieron en su actitud un guiño libertario frente al sometimiento de los 
poderes mesoamericanos. Se convirtió en leyenda con los 
movimientos independentistas y luego con los feministas, que, amén 
de rescatarla, la convirtieron en insignia de su ideario. 
Con todo, cuando en Europa hubo alguna inquietud por las 
culturas americanas,12 a menudo esta se vio frustrada por la censura. 
Henríquez Ureña aduce al respecto el caso de las Repúblicas de 
Indias (1575), obra en la que fray Jerónimo Román realizó un 
examen de las religiones, la legislación y las formas de gobierno en la 
América precolombina, elogiando con frecuencia a los indios y su 
sabiduría legal: “Sólo han llegado a nosotros unos cuantos 
ejemplares de este libro, todos ellos mutilados por la Inquisición” 
(Henríquez, 2001: 211).  
                                                             
12 Henríquez Ureña lo pone en cuestión. Según él, a los escritores y pensadores europeos del 
siglo XVI no tenían ningún interés por leer sobre otras formas de cultura, sino sobre la 
naturaleza: “La imaginación europea, que tanta atención dedicaba a los relatos acerca de las 
tribus salvajes, no estaba todavía preparada para comprender aquellas extrañas y magníficas 
civilizaciones, aun después de leer tantas largas y minuciosas descripciones de sus ciudades y 
costumbres: todo lo que sacó de ellas fue una caótica impresión de riqueza, poder y 
muchedumbres, pero no la revelación de nuevos tipos de cultura. […] Los españoles que 
tomaron parte en las conquistas y vieron los dos imperios [inca y azteca] en todo su esplendor, 
jamás llegaron a dudar de la grandeza de aquellas civilizaciones, como lo demuestran 
sobradamente los escritos de Cortés, Bernal Díaz del Castillo, Francisco de Jerez, Cieza de León, 
y aun cronistas como Sahagún, que no vio sino las ruinas del pasado glorioso. Pero esto era 
resultado de una experiencia inmediata, que, al parecer, no fue comunicable a Europa. Los 
pensadores y escritores europeos del siglo XVI no leyeron los relatos de descubrimientos y viajes 
en busca de nuevas formas de cultura que pudieran contrastarse con las suyas propias. Su 
principal preocupación era la Naturaleza”. (Henríquez, 2001: 25-26)  
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En efecto, la edición y la traducción también se han hecho 
valer para conformar la imagen (cultural) de colonizadores europeos 
y de colonizados americanos allende el Atlántico. Las crónicas 
ofrecen un campo nutridísimo para investigar desde los postulados 
de la Escuela de la Manipulación. Todavía es poco lo que se ha 
hablado de las relaciones de mecenazgo, de las censuras y 
mutilaciones inquisitoriales, de la suerte que corrieron las crónicas 
robadas por piratas franceses e ingleses… O qué decir de la leyenda 
negra y de la blanca, de las difamatorias ediciones de Benzoni y los 
grabados de Theodor de Bry para la Brevísima relación de la 
destrucción de las Indias de Las Casas, que por cierto ha sido 
traducida, editada y presumiblemente leída más veces que cualquier 
otra crónica de Indias. 
Considerando el poder de las crónicas para formar imágenes 
de culturas extranjeras, el estudio desde el ámbito de la ecdótica 
también ha alertado de la vulnerabilidad de las crónicas y otros 
textos indianos, poniendo de manifiesto el estado de abandono y 
manipulación en que se hallan. Para Ignacio Arellano, 
“La falta de textos asequibles se relaciona con la falta de 
lecturas, y esta con la limitación de las perspectivas 
interpretativas (algunas veces deseadas por investigadores 
patológicamente ideologizados, a quienes viene bien 
precisamente la ausencia de textos manejables). Basta pensar 
en que la Brevísima relación de Bartolomé de las Casas ha 
tenido más ediciones que todos los demás textos indianos 
juntos, para preguntarse muy críticamente por los objetivos y 
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el grado de desarrollo de las investigaciones”. (Arellano, 
2004: 9) 
 
Se ha editado y se ha traducido solo lo que ha interesado 
ideológicamente en cada coyuntura. Por lo general, el tremendo 
esfuerzo de elaboración de las crónicas solo gozó de difusión, bien 
imprimiéndolas, bien traduciéndolas, gracias al interés que podía 
reportar a sus mecenas. Muestra de ello la da el hecho de que 
muchas de las obras más importantes para el conocimiento histórico 
y etnológico de América no se pusieron en circulación hasta el 
apogeo del positivismo historiográfico, ya a mediados del siglo XIX. 
Así, por ejemplo, la obra más importante para el conocimiento de la 
cultura purépecha, la Relación de Michoacán (ca. 1540) de fray 
Jerónimo de Alcalá, no vio la imprenta hasta 1869 y su primera 
traducción no tuvo lugar hasta el año 1970. De igual modo, la 
Crónica de la Nueva España (1555-1565) de Cervantes de Salazar 
estuvo inédita hasta 1914. 
Las crónicas indianas continuamente han sido objeto de 
manipulación por portar en sus páginas información que algunos 
entendieron como extremadamente sensible. Desde el principio, el 
Consejo de Indias, la Inquisición y otras autoridades eclesiásticas y 
civiles intervinieron, censuraron y archivaron documentos tan 
imprescindibles, como la Historia de Bernardino de Sahagún, sin 
que pudiesen conocer la imprenta hasta entrados en el siglo XIX. En 
determinados momentos de la historia americana, la censura 
alcanzó no solo a los manuscritos que se entregaban para su 
aprobación, sino también a obras ya publicadas y consagradas. En 
1782, tras la rebelión de Tupac Amaru, las autoridades españolas 
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prohibieron los Comentarios reales del Inca Garcilaso aduciendo 
que “el libro suscitaba peligrosos sentimientos de orgullo respecto de 
un pasado precolonial” (Franco, 1998: 34). Otro caso de censura lo 
documenta Rolena Adorno (Adorno, 2004: 37-76) respecto de la 
Historia general del Perú (1611-1613) del fraile mercedario Martín 
de Murúa. Esta obra, que no se publicaría hasta tres siglos y medio 
después, fue a la vez objeto de censura inquisitorial, por tratar de 
ritos y prácticas tradicionales, y de censura estatal por razones 
políticas e ideológicas al incluir interpretaciones lascasianas sobre la 
conquista. Otro ejemplo de alteración –aún por investigar– lo 
constituye la mutilación que sufrió el manuscrito escurialense de la 
Relación de Michoacán, de fray Jerónimo de Alcalá, referente 
imprescindible, como ya hemos señalado, para el conocimiento 
histórico de la cultura tarasca. La pérdida de la “Primera parte: De 
dónde vinieron sus dioses más principales y las fiestas que les 
hacían”, al margen de las especulaciones que suscita, representa un 
agravio irreparable para la memoria de los naturales michoacanos. 
Con todo, si para que vieran la luz, las obras debían ser sancionadas 
por una autoridad civil, eclesiástica o militar, no resulta 
descabellado pensar en la cantidad de concesiones al poder que 
debieron de hacer los cronistas cuyas obras se publicaron. 
Pero la manipulación y la censura no solo se produjeron desde 
las instituciones españolas, como tiende a pensarse con ya 
demasiada frecuencia. Más debieron de lamentar los intelectuales de 
la emancipación el saqueo y la destrucción de tantas bibliotecas 
conventuales durante las escaramuzas revolucionarias. A lo largo de 
la historia americana, algunas obras ardieron para siempre, en tanto 
que otras se entronizaron. Basta remitirse al fragmento de Arellano 
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antes citado: la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, 
de Bartolomé de las Casas, “ha tenido más ediciones que todos los 
demás textos indianos juntos” (2004: 9).  
La creación de la leyenda negra, que no fue otra cosa que la 
reacción de los países protestantes del norte de Europa contra la 
hegemonía y el enorme poder de España en el siglo XVI13 y que con 
tanta fruición supieron utilizar los enemigos del imperio español, 
mucho le debe a las traducciones que se hicieron de la relación 
lascasiana al inglés, al alemán y al latín. Todas estas versiones fueron 
ilustradas con grabados de Theodor de Bry, eminente manipulador y 
editor de una pseudohistoria americana en contra de España y la 
religión católica. También es representativo el éxito editorial de uno 
de sus colaboradores afines, Girolamo Benzoni. Su obra Historia del 
Mondo Nuovo, en la que acusa con acritud a los españoles de la 
destrucción americana, disfrutó asimismo de sucesivas ediciones y 
traducciones desde su primera publicación en 1565. Además, cabría 
señalar la piratería como otra causa del truncamiento del trasvase 
cultural. Sabemos, por ejemplo, que el Códice Mendocino fue robado 
por piratas franceses y adquirido por el cosmógrafo del rey, André 
Thévet, quien firmó varias veces en el códice para atribuirse su 
autoría. Por fortuna, este códice se recuperó para el acervo cultural 
americano, pero ¿cuántos otros documentos no se perderían en los 
abordajes pertrechados por piratas o corsarios ingleses y franceses 
con la venia de sus respectivas coronas?  
 
                                                             
13 Tal es la conclusión principal, generalmente aceptada, a la que llega el historiador francés 
Joseph Pérez en La leyenda negra (Madrid: Gadir, 2009). Respecto de la leyenda negra, se 
lamenta Henríquez Ureña (2001: 24-25) de que “aún hoy no es tarea fácil convencer al hombre 
de la calle de que la conquista española, a pesar de los males de los que ninguna conquista está 
exenta, tuvo una cualidad humana única”. 
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La capacidad para configurar la imagen de una cultura que 
poseen estas versiones tergiversadas de la historia y, en particular, 
los propios documentos coloniales manipulados en su traducción y 
edición, constituyen una tarea pendiente en el ámbito de la 
investigación diacrónica de la comunicación. Como veíamos antes, 
los cronistas son verdaderos protagonistas del trasvase cultural, 
artífices adaptadores y manipuladores de la comunicación y del 
entendimiento mutuo, en la medida en que sus textos —a menudo, 
auténticas traducciones de relatos indígenas— constituyen el 
tránsito primigenio de las voces amerindias a los oídos europeos. 
Pero no por ello debieran cargar con la irresponsabilidad con que 
otros traductores, censores o editores hayan actuado sobre sus 
obras. Es, pues, manifiesto que también la edición y la traducción 
tienen un poder trascendental en la difusión del conocimiento 
americano y, en consecuencia, en la formación de la imagen cultural 
de unos y otros allende el Atlántico. Hay que lamentar que el interés, 
el estudio y, nuevamente, la difusión de las crónicas de Indias haya 
avanzado de forma desigual en función de la ideología de sus 
promotores, pues quienes escribieron la historia a menudo pensaron 
de modo muy distinto a quienes decidieron ocultarla o darla a 
conocer. 
 
Las crónicas de Indias en la historia de la traducción. 
Los textos cronísticos americanos conforman una fuente 
documental imprescindible para el conocimiento humanístico y 
científico de América, y por ello han sido estudiados o, al menos, 
considerados desde distintas disciplinas humanísticas y científicas. 
También los historiadores de la traducción se han ocupado de los 
74
  
Bibliotheca Augustiniana ISSN 2469-0341 Vol. VI 2016 Enero-Junio 
 
crónicas, si bien lo han hecho entendiéndolas, en general, como 
meras fuentes documentales. De este modo, la relación entre las 
crónicas de Indias y la traducción ha suscitado múltiples y muy 
interesantes investigaciones que documentan la presencia de la 
traducción y de los traductores en sus diversas modalidades, 
recogiendo los testimonios tal como hiciera anteriormente 
Menéndez Pelayo en Historia de los heterodoxos españoles (1880-
1882). No obstante, son solo unos pocos —entre otros Viereck, Vega, 
López-Baralt, Kenrick o Fritz—, los que recientemente han tomado 
en consideración el valor traductológico de estas obras y la 
aportación traductográfica que los cronistas realizaron por medio de 
y en sus trabajos. ¿A qué pude deberse? 
De un lado, la omisión del cronista y de su crónica en la 
historia de la traducción americana podría tener su origen en los 
mismos desenfoques y malentendidos que, según Arellano (2004: 9-
10), han perjudicado a los estudios filológicos sobre las crónicas, 
toda vez que las han considerado meras fuentes históricas y 
ancilares, desatendiendo muchos de sus aspectos textuales.  
Por su parte, Nora Catelli y Marietta Gargatagli (1998: 15-17) 
ven otro motivo. Las investigadoras, pioneras de la historia de la 
traducción hispanoamericana, observaron la marginalidad de la 
cultura americana en relación con el estudio de la historia de la 
traducción en el ámbito hispánico, y estas (las culturas 
hispanoamericanas y española), a su vez, respecto del mundo 
occidental: “del mismo modo en que el resto de Europa tiende —
todavía muy acentuadamente— a no considerar la cultura española 
para la definición de la raíz de Occidente, España sólo se ha hecho 
cargo de manera desordenada y casual de su choque con las culturas 
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americanas”. Y añaden: “jamás las antologías corrientes que reúnen 
para estudiantes, estudiosos y lectores de textos sobre la traducción 
—ya cubran todo Occidente, ya se limiten a España— incluyen el 
problema, los textos, los documentos, las reflexiones que suscitó 
América”.  
Las autoras asumen que estas ausencias de lo americano en la 
historia de la traducción tienen su explicación en un hecho concreto, 
a saber, en la traducción inversa: 
 
“Pero estas ausencias no son huellas de ira, indiferencia o 
ignorancia, sino que tienen un fundamento y una explicación 
históricos: los españoles no tradujeron las lenguas indígenas 
al castellano sino que tradujeron el castellano a las lenguas 
indígenas. Esta curiosa inversión —con sus contadísimas 
excepciones— tuvo enormes consecuencias: se perdió, 
prácticamente para siempre, el contenido propio de las 
culturas americanas. Esa masiva empresa de traducción 
inversa en que consistió la evangelización —exaltada y 
rechazada a lo largo de la Historia— se emprendió, además, 
tras suprimir casi todos los documentos y huellas de las 
escrituras americanas, como si se hubiese querido anular 
primero el continuum semántico cultural entre lo verbal y lo 
escrito. Así, suprimido lo escrito, lo que quedaba no ofreció 
resistencia”. (Catelli y Gargatagli, 1998: 17) 
 
Pues bien, como hemos explicado antes, las crónicas 
conforman —y aun recogen expresamente— la traducción directa de 
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las culturas indígenas a la europea. Las crónicas nos hablan de los 
ritos, las costumbres y las tradiciones de los pueblos amerindios, de 
lo que los primeros americanos tenían por literatura y por historia, 
de las realidades exclusivamente indígenas, etc., y por lo general nos 
lo cuentan en la lengua y con los parámetros de una cultura distinta, 
la española. A menudo son la única constancia del patrimonio 
inmaterial indígena, y a menudo las escribieron frailes y 
conquistadores.  
La ausencia americana sigue ocupando un enorme espacio en 
las historias de la traducción, precisamente respecto de uno de los 
momentos de la humanidad en que la actividad traductora más 
intensa, cotidiana, cruda, variada y esencial fue; a saber, en el 
encuentro del Viejo y el Nuevo Mundo. Entre los historiadores de la 
traducción seguirá lamentándose esa ausencia mientras dure el 
ensimismamiento filológico y protoliterario del que parten sus 
investigaciones. En efecto, el estudio diacrónico de la comunicación 
intercultural no debiera limitarse a la letra. Coincidimos con Vega 
(2004) en que la omisión de este corpus textual está motivada por la 
interpretación reduccionista que tradicionalmente se ha hecho del 
concepto mismo de traducción, esto es, entenderla como 
correspondencia de un texto escrito en lengua original A con otro 
texto escrito en lengua meta B. De este modo, el presupuesto de la 
letra en origen ha venido dejando fuera del ámbito de la traducción 
todo el material textual indígena recopilado y reexpresado en 
español por los cronistas en sus obras, impidiendo ya no solo el 
estudio descriptivo de la actividad traductora de la época colonial, 
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En el marco del estudio misional, Vega propone un nuevo 
enfoque para la investigación en historia de la traducción, en 
cualquier caso más abierto, integrador y coherente con la realidad 
americana. Para Vega (2014: ii), la historia de la traducción ha 
tendido a tratar la actividad traductora de forma restrictiva y aun 
eurocéntrica, toda vez que consideraba como único objeto 
traductográfico el texto escrito, tanto en origen como en destino. Sin 
embargo, como refiere este autor al respecto,  
“el mismo valor de traducción, de traslado cultural y 
lingüístico tienen aquellas actuaciones de mediación que, 
recogiendo el discurso oral de un pueblo, lo fija en otra lengua 
y/o cultura. […] No menos traductográfica es la labor de los 
etnólogos o antropólogos que transcriben, trasladan, 
traducen o interpretan una cultura sin escritura en/a una 
lengua distinta de aquella en la que se había expresado”. 
(2014: ii) 
 
Si bien recientemente parecen haberse animado los estudios 
sobre la historia de la traducción en América (el Diccionario 
histórico de la traducción en Hispanoamérica, de Lafarga y 
Pegenaute, los trabajos de Payàs y Zavala, de Feierstein y Gerling, de 
Alonso y Baigorri, de los grupos de investigación MHISTRAD e 
Histal, etc.), esta concepción ampliadora de la traducción aún no ha 
conseguido calar plenamente entre sus investigadores. Por ello, 
como propone Vega (2012: 10), conviene tomar conciencia de la 
dimensión cultural de la traducción, es decir, entendiéndola, más 
allá de sus operaciones meramente lingüísticas, como mediación 
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para transmitir el saber, el pensamiento y la comprensión mutua, 
dado que junto con los estudios lingüísticos y etnográficos, también 
los trabajos historiográficos, las relaciones y las crónicas dieron 
visibilidad a los pueblos americanos autóctonos ante el mundo 
europeo. El temprano estudio de los textos cronísticos indianos 
desde esta perspectiva hubiera permitido a los traductólogos ver 
muestras de otras formas de traducción y llenar el enorme vacío 
historiográfico de la traducción americana. No estaríamos 
descubriendo nada nuevo, sino recuperándolo para mejorar la 
comprensión del quehacer traductor amerindio. Pues del hecho de 
que las crónicas son en buena medida traducciones ya eran 
conscientes sus autores, algunos de los cuales, quizá impelidos por 
una honrosa humildad, llegaron incluso a manifestarlo de forma 
expresa declarándose traductores o fieles intérpretes de los ancianos 
indígenas, tal como hiciera fray Jerónimo de Alcalá en el prólogo de 
su Relación de Michoacán.  
 
Conclusiones 
El corpus cronístico indiano es capaz de aportar valiosas claves 
para entender el contexto y la mentalidad de los pueblos 
prehispánicos, pero también para aquilatar el conocimiento 
diacrónico de la comunicación intercultural y, en particular, para 
constatar y explicar la actividad traductora en la realidad 
novomundista. Sus aportaciones han ejercido un impacto decisivo 
tanto en el pensamiento europeo como en el hispanoamericano. Han 
sido fundamentales para el conocimiento científico y humanístico de 
América, ante todo por haber salvado la historia y la cultura de 
muchos pueblos indígenas. Como señala Páez (1960: 91), sin los 
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desvelos de los cronistas, la historia de estos pueblos habría 
perecido, del mismo modo que desapareció la de los pueblos 
anteriores a los imperios inca y azteca. Se trata de una recuperación 
cultural que únicamente fue posible gracias a los procesos 
translatorios que llevaron a cabo para componer sus crónicas.  
Hemos intentado explicar que las crónicas no son el simple 
relato de un español ni mucho menos la mera transcripción de unos 
hechos o de un relato indígena. A menudo se trata de auténticas 
traducciones de textos orales, pictográficos o culturales, donde el 
cronista intervino prestando su voz a la memoria cultural de un 
pueblo. Ciertos cronistas no son, pues, simples escribas, amanuenses 
o transcriptores, sino auténticos mediadores interlingüísticos e 
interculturales. Las crónicas americanas encierran en sí mismas, 
desde su génesis, la esencia de la traducción. Están compuestas por 
procedimientos traductivos, hasta el punto de que ellas mismas 
constituyen una traducción. Cierto que forman un crisol donde se 
funden corrientes de pensamiento, concesiones ideológicas, pruritos 
literarios, inquietudes científicas; pero, en definitiva, trasladan 
realidades y traducen textos culturales, haciendo que el contenido 
específico de una cultura pueda ser entendido en otra, lo cual reviste 
una importancia sin par en la comunicación intercultural y en la 
construcción de identidades. 
Las crónicas de Indias pueden ofrecer otras lecturas si se 
entienden como traducciones, aunque estén realizadas a partir de un 
original no escrito. Y de hecho, como hemos visto, ofrecen múltiples 
posibilidades para el estudio desde una perspectiva traductológica 
por su eminente naturaleza transmisora de la historia y la cultura. 
La reflexión crítica desde este ámbito se vuelve aún más preceptiva 
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ante el profundo calado que estos textos han tenido y tienen en la 
configuración de la imagen (exótica) de América y (aniquiladora) de 
España. 
Por ello, merecen un lugar en la historia de la traducción: por 
ser fuentes documentales que testimonios de la actividad traductora 
(metatexto), pero también y ante todo por conformar ellas mismas 
una traducción, el producto de una mediación interlingüística o 
intercultural (texto meta). Sin embargo, los historiadores no les han 
otorgado más que un valor metatextual, testimonial, sin reparar en 
su potencial traductológico. De hecho, algunos autores han 
intentado explicar que América no figura en la historia de la 
traducción porque se traducía mayoritariamente del castellano a las 
lenguas indígenas. Pero ¿acaso no fue la Colonia uno de los 
momentos de la Historia donde más actividad y protagonismo tuvo 
la comunicación interlingüística? ¿Acaso solo se interpretaba? Y 
cuando había traducción escrita, ¿solo se traducía material 
evangelizador hacia las lenguas indígenas? Hemos visto que no fue 
así, que las crónicas de Indias trasvasaron un aluvión de elementos 
lingüísticos y culturales indígenas al continente europeo. A la vista 
de su aportación traductológica, cabe conjeturar que si América no 
figura en la historia de la traducción es en realidad por la concepción 
tradicional, eurocéntrica y literalista que se ha tenido de la 
traducción: aquella que la entendía como la correspondencia entre 
dos textos escritos en lenguas distintas. 
En suma, cabe considerar las posibilidades traductológicas de 
las crónicas como una propuesta de investigación. Prescindir de la 
información que nos aportan los cronistas no solo supone renunciar 
a conocer la cosmovisión de los pueblos amerindios, sino también a 
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reivindicar el papel que desempeñaron los mediadores culturales en 
el encuentro de dos mundos, facilitando la comprensión de la 
mentalidad indígena y posibilitando el diálogo intercultural. A las 
crónicas coloniales pueden aplicárseles las cualidades de la 
traducción, tanto como estén vinculadas a ella: son catalizadoras de 
relaciones entre civilizaciones, son materia integrante de las 
manifestaciones de la historia de la Humanidad, y ya no deben 
entenderse como un tema marginal, relegado a la historia y la teoría 
de la literatura. 
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